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Jesús que Vive en María 
 
 

No. 31 – Noviembre 2020 

Boletín Mensual para Formación e Informació - Asociación María, Reina de los Corazones 

 

(Isaías 60,1) 
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“DICHOSO EL QUE TEME AL SEÑOR” 

SALMO 127 (128), 1-2, 3, 4-5) 

R/ Dichoso el que teme al Señor! 

 

Dichoso el que teme al Señor 

y sigue sus caminos. 

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien. 

 

Tu mujer, como parra fecunda, 

en medio de tu casa; tus hijos, 

como renuevos de olivo, 

alrededor de tu mesa. 

 

Ésta es la bendición del hombre que teme 

al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 

que veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida. 

15 de noviembre de 2020 

domingo, 33ª semana del 

Tiempo Ordinario — Año A 

Por Pierrette MAIGNÉ 

Enfoque biblico 

 

Este salmo que nos propone la liturgia del domingo 

15 de noviembre forma parte de lo que lla-mamos 

los salmos de las subidas: 15 salmos (119-133) 

que acompañaban la oración de los pere-grinos 

que subían al Templo de Jerusalén. 
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Caminar en sus caminos: la temática 

del camino, está muy presente en la 

Biblia, el hombre es libre y es 

libremente que debe determinarse y 

hacer unas elecciones; algunas son 

unas elecciones que conducen hacia 

la vida y otras no y Dios nos propone 

su alianza con las 10 palabras 

(mandamien-tos) como camino de 

vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las imágenes utilizadas para hablar 

de esta felicidad son unas imágenes 

de la vida cotidiana: felici-dad de la 

subsistencia, de un hogar con niños 

donde reina la paz simbolizada por el 

olivo. La felici-dad no es buscar en lo 

extraordinario sino en la vida de cada 

día, una vida de fidelidad al Señor in-

tentando escuchar y poner en 

práctica su Palabra: “Dichosos los 

que escuchan la Palabra y que la 

guardan” 

 

Buen caminar, buen camino de 

Alianza con el Señor en la fidelidad y 

la alegría. ∎ 

Dichoso: así empieza este salmo, este término está 

presente en numerosos salmos y podríamos llamar el libro 

de los salmos, el libro de la felicidad; cómo no pensar 

también a la lectura del 1 de noviembre, día de Todos los 

Santos cuando cada año se proclama el Evangelio de las 

Bienaventu-ranzas 

 

Qué es este camino de felicidad que nos propone este 

salmo, porque se trata de un camino y no de un estado 

estadístico. 

 

Temer al Señor, es decir amarle con todo el corazón y con 

toda su alma, venerarle, adorarle. Chouraqui traduce la 

expresión “los temerosos de Dios” por “los 

estremecedores de Dios”. Nada que ver con el miedo 

servil pero la actitud justa ante Dios y Creador, nuestro 

Padre. 

“” Temer al Señor, es 

decir amarle con todo 

el corazón y con toda 

su alma, venerarle, 

adorarle. 
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Enseñanza 

CONSAGRACIÓN MONTFORTIANA 

Este artículo es una reflexión dada por el P. Mario Belotti, provincial 

de Italia, durante la con-sagración de Marek, Daniel y Alessandro, en 

Santerano in Colle, Bari, Italia del sur, el 19 de septiembre de 2020. 

Era la víspera de la pronunciación de sus votos en la Congregación de 

los Misioneros de la compañía de María (Misioneros Montfortianos). 

¡La espiritualidad de la con-sagración de la Consagración, explicada 

por el P. Mario, se aplica no solo a los tres sino tam-bién a todos los 

que viven la Consagración enseñada por el Padre de Montfort! ¡Buena 

lectura! 

 

Esta tarde, nuestros hermanos Marek, 

Daniel et Alessandro, celebran un gesto 

muy significativo y muy importante, en 

el marco de una liturgia sencilla pero 

esencial. Quieren renovar sus promesas 

baptismales consagrándose a Jesús 

Sabiduría Encarnada por las manos de 

María, en un espíritu de verdadera 

devoción o de “esclavitud de amor”. 

 

Eso puede parecer extraño, pero para 

comprender la importancia de esta 

expresión “esclavitud de amor”, 

tenemos que entrever primero su 

contrapartida negativa, como lo dice 

san Pablo: “Ante-riormente eráis 

esclavos del pecado…” (Rom 6, 17), es 

decir “eráis espiritualmente muerto”. 

 

Desde la época de la “revolución 

cultural” de 1968 – que ha 

desestabilizado los paradigmas tradi-

cionales de la sociedad, 

particularmente en el sector educativo 

– la expresión “esclavitud del pe-cado”, 

“ser esclavo de malas actitudes” o 

simplemente la palabra “esclavitud” 

hace fruncir el ceño de numerosas 

personas tanto en la sociedad civil 

como en los círculos académicos 

eclesiásticos. 

P. Mario Belotti, smm 

La sociedad nunca se ha liberada 

realmente de la esclavitud; otras 

palabras se han sustituidas, ta-les 

como toxicomanía, obsesión, etc. Las 

causas o los efectos han sido y son 

siempre las mismos: la droga, el 

alcohol, las deviaciones y los abusos 

sexuales, los fanáticos ideólogos y 

religiosos todo lo que destruye la 

dignidad y la libertad humanas; 

esclavizan y matan a la gente en todos 

los senti-dos. En verdad, la esclavitud” 

existe siempre entre nosotros y toma 

las formas de la esclavitud se-xual de 

las mujeres y de los niños, la 

esclavitud en el trabajo, la esclavitud 

de la migración, la escla-vitud de la 

pobreza, la droga, la usura, la 

violencia. 

¿Por qué digo eso? Porque 

como ciudadano de este 

mundo y testigo de esta 

época de la historia, tengo 

que recordar a los que 

consideran la palabra 

“esclavitud” como anticuada, 

cuando en reali-dad no lo es 

y existe, hoy como nunca 

antes con las formas las más 

negativas y las más 

devastadoras. 

 

 

 

 

 

“” La sociedad 

nunca se ha 

liberada 

realmente de la 

esclavitud. 

Esclavos de amor – libres y llenos del Espíritu 
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Por consiguiente, nuestra consagración 

es un acto de amor incondicional, un 

don total, absoluto y definitivo de sí 

mismo a Cristo, sin ninguna reserva ni 

pretensión a tener el derecho a unas 

recom-pensas particulares. ¡No se 

puede dar más que eso! En efecto, 

Montfort dice:  

 

“Por esta devoción entregas a Jesucristo, 

de la manera más perfecta  puesto que 

lo entregas por manos de María , todo 

cuanto le puedes dar y mucho más que 

por las demás devociones, por las cuales 

le entregas solamente parte de tu 

tiempo, de tus buenas obras, 

satisfacciones y mortificaciones. 

Por esta consagración le entregas y 

consagras todo, hasta el derecho de 

disponer de tus bienes in-teriores y 

satisfacciones que cada día puedes 

ganar por tus buenas obras, lo cual no 

se hace ni si-quiera en las órdenes o 

institutos religiosos... Pero no se 

entrega a Dios la libertad o el derecho 

de disponer de las buenas obras, ni se 

despoja uno, cuanto es posible, de lo 

más precioso y caro que posee el 

cristiano, a saber: los méritos y 

satisfacciones. Una persona que se 

consagra y entrega vo-luntariamente a 

Jesucristo por medio de María, no puede 

ya disponer del valor de ninguna de sus 

buenas obras; todo lo bueno que padece, 

piensa, dice y hace pertenece a María, 

quien puede dis-poner de ello según la 

voluntad y mayor gloria de su Hijo.” (VD 

123-124). 

Según san Pablo, el bautismo hace 

de nosotros unos “esclavos de la 

verdadera justicia” o unos “esclavos 

de Cristo”. De hecho, por el 

bautismo, renunciamos a todo lo 

que nos esclaviza al peca-do y 

elegimos ser “injertados en Cristo”. 

Siempre según san Pablo, el 

resultado de este proceso de 

profundo injerto en Cristo nos 

recompensa por el don de la “vida 

eterna”. Por otra parte, Luis Ma-ría 

de Montfort nos dice algo más, y me 

atrevo a decirlo, algo más noble 

porque nuestra esclavitud está 

impregnada de la generosidad del 

don absoluto. De hecho, Montfort 

nos dice que la verdade-ra finalidad 

o objetivo de nuestra esclavitud al 

amor es simple y únicamente la 

“gloria de Dios, de Cristo y de 

María”. Es la “alegría sencilla de 

poder honrar y servir a Dios y a 

nuestro prójimo por Je-sús y María” 

(VD 121). 

P. Mario Belotti, smm 

Al mismo tiempo, como 

Montfortiano, tengo que recordar 

al mundo que la redención y la 

plenitud de la vida vienen de otro 

tipo de “esclavitud” que no es 

“esclavizadores” sino 

“liberadorores”, que no brutaliza 

sino diviniza. Es lo que san Luis 

María de Montfort llama “la 

esclavitud del amor”, y San Pablo 

“la esclavitud que nos justifica 

de la manera más absoluta ante 

Dios”. 

 

Mientras que un pecador, un 

alcohólico o un toxicómano niega 

ser “esclavo del pecado” o 

esclavo del alcohol y de las 

drogas”, un enamorado, en 

cambio, se alegra de poder 

declararse “esclavo del amor”. 

Sin ninguna duda, la definición 

que nosotros, Montfortianos, 

damos de nosotros mismos – 

“esclavo del amor”, de hecho – 

es fácilmente comprendida por 

los que conocen sinceramente 

la experiencia de ser 

enamorado. 

“” Según san Pablo, el bautismo hace de 

nosotros unos “esclavos de la verdadera 

justicia” o unos “esclavos de cristo”. de 

hecho, por el bautismo, renunciamos a todo lo 

que nos esclaviza al peca-do y elegimos ser 

“injertados en cristo”. 
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Nuestros hermanos Marek, Daniel y Alessandro 

Aquí se plantea 

una pregunta: 

¿De verdad, no 

se obtiene nada 

a cambio? Claro 

que sí, incluso re-

cibimos en 

abundancia. 

Montfort da una 

larga lista de los 

efectos de la 

consagración en 

nuestra vida (hay 

siete en 

particular – VD 

213-225) pero 

solo quiero 

mencionar tres 

de ellos: 

El primer efecto es que “la esclavitud del 

amor” nos recompensa dándonos un 

profundo senti-miento, que viene de la 

consciencia de estar totalmente inmerso 

en Dios…” (cf. VD 169) 

 

Pasamos a un segundo efecto. “La 

esclavitud de amor” hace de nosotros 

gente que vive en el amor y que se siente 

constantemente enamorado. 

 

Un tercer efecto, ‘la esclavitud del amor” 

hace de nosotros gente revestida del 

“fuego espiritual” y del “celo apostólico” 

(ver PM). No se trata del fuego o del celo de 

los demagogos políticos, sino del fuego y 

del celo de gente enamorada, de estos 

misioneros poseídos por la pasión del 

verdadero amor. 

Todo el mundo no puede comprender esta 

espiritualidad. De hecho, es un “secreto”, una 

“revela-ción especial” que solo el Espíritu 

puede dar. Para tomar las palabras de 

Montfort:  

“Algunos se de-tendrán en lo que tiene de 

exterior, sin pasar de ahí: será el mayor 

número; otros, en número re-ducido, penetrarán 

en lo interior de la misma, pero se quedarán en 

el primer grado. ¿Quién subirá al segundo? 

¿Quién llegará hasta el tercero? ¿Quién, 

finalmente, permanecerá en él habitualmen-te? 

Sólo aquel a quien el Espíritu Santo de Jesucristo 

revele este secreto y lo conduzca por sí mis-mo 

para hacerlo avanzar de virtud en virtud, de 

gracia en gracia, de luz en luz, hasta 

transformarlo en Jesucristo y llevarlo a la 

plenitud de su madurez sobre la tierra y 

perfección de su gloria en el cielo.” (VD 119). ∎ 
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Compartir 

FRATERNIDAD NOTRE-DAME DE LA SAGESSE 
Por Onesiphore KUKWIBISHATSE, del Burundi 

 

Me llamo Onesiphore 

KUKWIBISHATSE de nacionalidad 

burundesa; he leído mucho la vida de 

dos santos: San Luis María de Montfort 

y Santa teresa del Niño Jesús; los dos 

santos que no puedo se-para en cuanto 

a su espiritualidad. 

 

¿Cómo he conocido la espiritualidad 

montfortiana? 

Como mis padres eran 

legionarios, he crecido con el 

espíritu de rezar el rosario en 

familia y tam-bién otras oraciones 

de la Legión de María. Creciendo, 

he comenzado a amar a la 

Santísima Virgen María hasta que 

entienda que es mi Madre 

celestial. Y cuando empezaba la 

escuela segundaria, he integrado 

la Legión de María y a partir de 

esto he encontrado a una 

religiosa Militante de la Virgen 

que me ha hablado mucho de la 

vida del Padre de Montfort. En 

2004, he hecho mi consagración 

a Jesús por María. Después de 

esta consagración, he empezado 

a decirlo a otros, empezando por 

mi familia y después mis padres, 

hermanos y hermanas han 

querido y hecho también la 

consagra-ción. Eso ha hecho que 

mi familia se comprometa en la 

espiritualidad montfortiana. 

Gracias a la espiritualidad 

montfortiana, he aprendido a 

ser humilde y también al 

mismo tiempo a acoger las 

cruces que encuentro en mi 

vida. Fortalecido por la Cruz 

de Cristo, tengo el deseo de 

continuar propagando esta 

rica espiritualidad y porque 

me doy cuenta que la 

Santísima Virgen no está aun 

conocida por todo el mundo e 

incluso los que la conocen, 

existen los que no la conocen 

bastante o que no la conocen 

como es. 

 

No descansaré mientras la 

Devoción a María no sea aun 

conocida por todas la 

personas que están alrededor 

de mí e incluso las que están 

lejos de mí. En este sentido ya 

he tomado la iniciativa de 

hacer unas peregrinaciones 

personales a santuarios 

consagrados a la Santísima 

Virgen. 

“” En 2004, he hecho mi consagración a Jesús 

por María. Después de esta consagración, he 

empezado a decirlo a otros … 



 

8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“” Gracias a la espiritualidad 

montfortiana, he aprendido a 

ser humilde y también al 

mismo tiempo a acoger las 

cruces que encuentro en mi 

vida. Fortalecido por la Cruz 

de Cristo, tengo el deseo de 

continuar propagando esta 

rica espiritualidad … 

Para continuar esta iniciativa, he empezado 

con un grupo que hemos llamado 

“Fraternidad Notre-Dame de la sabiduría”. 

Queremos comprometernos a vivir la 

espiritualidad montfortiana y hacerla conocer 

a otros haciendo retiros y peregrinaciones. 

 

El Padre de Montfort amaba mucho la 

mortificación. Y nosotros queremos también 

intentar hacer esta mortificación, primero 

haciendo peregrinaciones a pie a unos 

santuarios para pedir unos Apóstoles de los 

últimos tiempos tras las huellas de San Luis 

María Grignion de Montfort. 

 

Conocer y amar a la Santísima Virgen y sobre 

todo rezar el Rosario donde el rosario 

permite a los cristianos ser unos verdaderos 

católicos participantes. Personalmente, 

realizo que si no hubiera conocido la 

Verdadera Devoción a María, no sería lo que 

soy hoy. 

 

En mi fuerza y en mi debilidad, en mis 

momentos de alegría o de tristeza, siempre 

estoy alegre porque tengo una madre 

celestial que me sostiene. Estoy orgulloso de 

haber conocido la espiri-tualidad 

montfortiana y hablaré de ella a los demás. 

La he recibido gratuitamente y yo también la 

propagaré sin reserva. Esa es mi misión. 

Como Santa Teresa del Niño Jesús decía: Mi 

vocación es el amor. Es este amor que me 

empuja a tener un celo misionero para propagar 

la Verdadera Devoción a María. 

 

A pesar de las contradicciones del mundo, incluso 

si no soy padre montfortiano, me voy a dar 

cuerpo y alma para hacer conocer la 

espiritualidad montfortiana adonde estaré. Tal es 

mi prome-sa.∎ 
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“Si no arriesgamos 

nada por Dios, no 

haremos nada 

importante por El.”  

 

(Carta 27 del Padre 

de Montfort). 

Onesiphore: 

 

“” Estoy orgulloso de 

haber conocido la espiri-

tualidad montfortiana y 

hablaré de ella a los 

demás. La he recibido 

gratuitamente y yo 

también la propagaré sin 

reserva. Esa es mi misión. 
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TRAS LOS PASOS DE MONTFORT 
“El Instituto de las Siervas del Señor y de la Virgen de Matará” (SSVM) 

 

FRANCIA - Desde el año último, la Familia Religiosa del Verbo Encarnado – constituido de una rama para los 

sacerdotes llamada “El Instituto del Verbo Encarnado” (en español: Instituto del Verbo Encarnado – IVE), una 

rama para las mujeres consagradas llamada “El Instituto de las Siervas del Señor y de la Virgen de Matará” 

(SSVM) y una rama para los laicos que es su “Tercera Orden Secular” – prevé hacer una peregrinación a la tumba 

de San Luis María de Montfort en San Laurent-sur-Sèvre. Esta-ba previsto para julio 2020. Sin embargo, el plan ha 

sido anulado por el covid-19 que persigue siempre su restricción y nadie sabe cuando se vencerá y dejará de 

perturbar la puesta en acción de todo lo que la humanidad planifica. 

Por Dola Dhanush 

Noticias 

Hna Maria Sponsa Amabilis, HnaMaria Einsidein, Hna Maria Reina de los Angeles, Hna María Corredentora, Hna Merien Ana 
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¿Cuál es la relación de Luis María de Montfort con esta familia 

religiosa fundada por el Padre argentino Carlos Miguel 

Buela? Eso proviene del hecho que los sacerdotes y religiosas 

de esta familia religiosa han hecho de la consagración que 

Montfort enseña, su cuarto voto además de los votos de 

pobreza, de obediencia y de castidad. Eso está confirmado en su 

“DIRECTORIO DE ESPIRITUALIDAD”: “nuestra espiritualidad 

quiere ser marcada, con un alivio particular, profesando un 

cuarto voto de esclavitud a María, según el espíritu de san 

Luis María Grignion de Montfort, para que toda nuestra vida 

permanezca mariana. Hablando de los votos, 

profundizaremos nuestra espiritualidad mariana” (N° 19). 

El fracaso de esta peregrinación en julio no 

fue total. La Hna. María Corredentora 

Rodríguez, superior general de las SSVM, 

acompañada por la Hna. María Sponsa 

Amabilis Araujo Medeiros, conse-jera 

general y otras tres hermanas (Hna. Maria 

Reina de los Angeles, Hna. Maria Einsidein 

& Hna. Merien) rezaron en la tumba de San 

Luis María de Montfort, luego continuaron 

visitando varios lu-gares vinculados a San 

Luis María, fuera de Saint Laurent-sur-Sèvre. 

 

Visitaron Montfort-sur-Meu, Iffendic, Pont-Château, el Mont Saint Michel, como se ve en estas fotos. 

 

Actualmente, esta familia religiosa prepara y perfecciona un libro “Tras los pasos de Montfort en Francia”. Se 

utilizará para descubrir la historia y el espíritu de los lugares donde Montfort ha vivido y trabajado. Una introducción 

a la vida de Montfort ayudará seguramente a hacerse una idea de cómo vivir la consagración que enseña en el 

mundo de hoy.  

Resumiendo, esta consagración está descrita por las constituciones de esta familia religiosa con las siguientes 

líneas: 
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“Esta consagración a María se hace como una “esclavitud de amor 

materno”, según el camino ad-mirable expuesto por san Luis María Grignion 

de Montfort. Esta esclavitud la llama “esclavitud de la voluntad” o “de amor”, 

porque libre y voluntariamente, únicamente animados por el amor, ha-cemos 

la ofrenda de todos nuestros bienes y de nosotros mismos a María, y a 

través de ella, a Je-sucristo. Solo se trata de renovar, de manera plena y 

consciente, las promesas hechas en el bau-tismo, en el cual hemos sido 

revestidos de Cristo…” (N° 83). 

“” nuestra 

espiritualidad quiere 

ser marcada, con un 

alivio particular, 

profesando un cuarto 

voto de esclavitud a 

María, según el espíritu 

de san Luis María 

Grignion de Montfort … 

 

Ambiente en una casa de formación (Bagnoregio, Italia) 

¿Cómo vivir concretamente estos propósitos? La vida de Montfort, 

enteramente centrada en “Dios Solo”, puede traer una gran luz sobre esta 

cuestión. ∎ 
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CONSAGRACIÓN 

Padre Constantin ATALIPA, SMM 

 

KISANGANI – RDC, En esta fecha del 7 de octubre, cuando la Iglesia Católica universal celebra a Nuestra 

Señora del Rosario, vocablo con el cual la santísima Virgen se presentó a santo Domingo, en el siglo XIII en 

Prouilhe (hoy Fanjeaux), y en Fátima, Portugal, con el mismo nombre, el 13 del mismo mes de 1917; en este año 

de 2020, la DGAF (Delegación General de la África Francófona) ha aprovechado para celebrar un doble 

acontecimiento: la consagración de dieciocho nuevos miembros de la Aso-ciación María Reina de los Corazones y 

los trece años de la vida sacerdotal del Padre Frédéric BO-LUMBU, director nacional de la llamada asociación en 

RD Congo. 

DE DIECIOCHO NUEVOS MIEMBROS 

DE LA ASOCIACIÓN MARÍA REINA DE LOS CORAZONES EN RD CONGO 
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Estos dos acontecimiento de una importancia capital se 

celebraron ante todo durante una liturgia eucarística 

presidida por el Padre Constantin ATALIPA, superior 

delegado de la DGAF con el Padre Frédéric BOLUMBU y 

Jean-Luis WENZA, diácono. La Santa Misa se celebró en 

la iglesia parroquial de Saint Paul Apôtre en KISANGANI, 

parroquia montfortiana cuyo párroco es el padre 

Frédéric.  

 

En su homilía, el Padre Constantin, celebrante, dice que 

la espiritualidad Montfortiana se resume en el 

conocimiento de Jesucristo Sabiduría Eterna y 

Encarnada.  

Haciendo eco al “mes montfortiano”, el celebrante ha 

exhortado la asamblea y particularmente a los 

consagrados del día, a aprender a vaciarse del espíritu 

del mundo para llenarse del de Jesús, a conocerse a sí 

mismo, a conocer a Ma-ría y a Jesús. Allí están los 

medios para llegar a una consagración total y a una 

unión perfecta a Cristo. 

En esta celebración eucarística, hubo una 

participación de la Familia Montfortiana al 

completo (Padres y hermanos Montfortianos, 

Hermanos Montfortianos de San Gabriel e Hijas de 

la Sabidu-ría). Observamos también la presencia de 

los fieles cristianos de la parroquia, los coristas y 

particu-larmente los legionarios y otros invitados. 

 

Comenzada a las 9h30, la misa se terminó a las 

12h45, hora local. Esta hermosa jornada se 

clausu-ró con un compartir de un vaso de agua en 

la gran sala parroquial. ∎ 

“” la espiritualidad 

Montfortiana se resume en 

el conocimiento de 

Jesucristo Sabiduría 

Eterna y Encarnada. 
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CÁNTICO de Montfort 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

 

1. ¡Oh Dios!, suma bondad yo nada  

tengo que ofrecer a tu inmensa majestad  

y por eso hoy te digo humildemente: 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

2. El amor infinito que nos tienes,  

no tengo yo con qué poder pagar,  

pero cantarte quiero noche y día: 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

3. ¡Oh gran Dios!, tú me has hecho de la nada,  

y de ti recibí cuanto poseo: 

tú solo eres mi apoyo y fundamento. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

4. ¡Oh gran Señor!, yo soy tu imagen viva,  

con fervorosa fe creer anhelo 

que la grabaste en medio de mi ser. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

POR LOS PRINCIPALES BENEFICIOS DE DIOS 
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5. Y tu infinito amor, Eterno Padre,  

por un reo miserable y condenado,  

sacrificó a su amado eterno Hijo.  

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

6. Y tú, Jesús, viniste a visitarme  

y sacarme de cruel esclavitud,  

cargando sobre ti mi iniquidad.  

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

7. Jesús, si no me hubieras rescatado,  

ni me hubieras, Señor, purificado,  

condenado estaría ha mucho tiempo.  

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

8. ¡Oh Jesús!, tú has vivido pobremente  

y en una muerte cruel diste la vida,  

para salvarme de la muerte eterna. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

9. Espíritu divino, tú por mí, 

formaste a Jesucristo en este mundo,  

con la eficaz ayuda de María. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

10. Tú me ungiste, Señor, con tu dulzura,  

y también me adornaste con tus luces y amable,  

me colmaste de favores. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 
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11. Tú me quisiste hacer bautizar,  

y conmigo viniste a desposarte, 

y en la Iglesia me diste catequesis. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

12. ¿Por qué, por qué, Señor, no soy pagano? 

¿Por qué, porqué, cristiano me quisiste?  

Yo nunca merecí tan rico don. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

13. El océano sin fin de mis pecados,  

no pudo a tu bondad encadenar,  

ni a tu generosidad ponerle fin.  

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

14. A menudo, amoroso, me impediste  

sumergirme en las aguas del pecado,  

por cuya vil pendiente ya rodaba. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

15. Cuando caí en la lucha, tú me alzaste,  

me ofreciste apoyo al tropezarme, 

y próximo a caer me preservaste. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

16. Los talentos del cuerpo y del espíritu,  

los talentos internos y exteriores, 

son beneficios y tesoros tuyos. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

17. A menudo me atraes fuertemente,  

con intensos y santos movimientos:  

esos son tus regalos y tesoros. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

18. De ti solo proviene mi salud 

y mi prosperidad y mi fortuna  

y la felicidad de mi existencia.  

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

19. Si pude recibir educación, 

y si mi vocación pude seguir, 

es gracias, oh Señor, a tu bondad. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

20. Si muchos otros dones recibí, 

si he vencido al demonio enfurecido,  

se lo debo a la fuerza de tu nombre.  

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 
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MISIONEROS MONFORTIANOS 

 

Tel (+39) 06-30.50.203 ; Fax (+39) 06 30.11.908 ; Viale dei Monfortani, 65, 00135, Roma – ITALIA 

E-mail: rcordium@gmail.com ; http://www.montfortian.info/amqah/ 

21. ¿Cuáles fueron la dicha y la dulzura,  

que tantas veces gusta el corazón?  

Son efectos, Jesús, de tu favor. 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

22. ¿Que podré dar por tantos beneficios  

y por mil otros mucho más secretos,  

sino cantar y repetir mi canto: 

Deo gratias, 

Deo gratias, Deo gratias, Deo gratias. 

 

DIOS SÓLO ∎ 

 


